
La Central de Trabajadoras y Trabajadores de Brasil - CTB saluda al Presidente Vladimir 
Putin, anfitrión de la 16ª Cumbre BRICS, a todos los presidentes que son parte del Bloque 

y a los dirigentes sindicales que representan a los trabajadores en ese Foro en Sochi. 
 

En nombre del presidente nacional de la CTB, Adilson Araújo, felicitamos la unidad lograda 

por los BRICS Sindical, en la defensa del trabajo, de la recuperación de los salarios y de 
los derechos y en la promoción de la unidad de los pueblos en la lucha contra las 

desigualdades, los bloqueos y las sanciones económicas, el saqueo, el hambre y la 
pobreza que están provocando el surgimiento de grupos fascistas y neofascismo en toda 
parte del mundo. 
 

La situación internacional 
 

El panorama internacional hoy, apunta a una creciente multipolaridad que se opone el 

hegemonismo mundial de los EE.UU. y fortalece el crecimiento del bloque de naciones 
que buscan la protección de su soberanía, el crecimiento económico compartido y el 

progreso social, la seguridad y la paz entre las naciones que se viene siendo construido 
con el protagónico de China y Rusia – los BRICS y la Nueva Ruta de la Seda son los dos 
ejemplos más significativos de esta búsqueda de otro orden social y económico. 
 

La agresividad del imperialismo, que desde el fin de la Guerra Fría ha intentado bloquear 

el surgimiento de cualquier fuerza capaz de competir con él o sacudir su dominio en 
cualquier parte del mundo, es la mayor demostración de la profunda crisis y decadencia 

de este modelo hegemónico basado en el dólar, en la financierización, en el poderío militar 
y en los bloqueos comerciales y económicos. 
  

Sin embargo, este Imperio decadente no acepta perder su dominio volviéndose más 

peligroso y agresivo. Hace cualquier cosa para mantener su hegemonía y asfixiar a otras 
economías con bloqueos, sanciones comerciales y tecnológicas. Para consolidar su poder, 

expandieron la OTAN para el Leste Europeo. Lanzaron la mayor operación militar en suelo 
europeo desde la Segunda Guerra Mundial contra la ex Yugoslavia fragmentando el país. 
Comenzaron guerras interminables, invadiendo Irak, Libia, Afganistán y financiaron la 

guerra contra la Siria que aún persiste; han concentrado arsenales gigantescos alrededor 
de China y aumentaron enormemente el gasto militar: la previsión estadounidense para 

2024 sólo en armas y bases militares es de 4 billones de dólares, por no hablar de 
fomentar el resurgimiento de la capacidad militar en Alemania y Japón. Ya han 
incorporado Polonia a la OTAN y las antiguas repúblicas socialistas, Estonia, Letonia y 

Lituania (entre 1999 y 2004). En Ucrania provocaron y financiaron el fascismo y los 
“disturbios” de Maidan (conocidos como Euromaidan), cuyo resultado fue el golpe de 

estado de 2014 que, como sabemos, provocó el asesinato de miles de miembros de la 
población rusa de Donbass y provocó, en 2022, la guerra entre Rusia y Ucrania, con poder 

notarial de la OTAN que, en 2 años y medio prácticamente sacrificó a toda una generación 
de ucranianos. En Palestina intentan naturalizar el genocidio en Gaza para mantener el 
apoyo y la financiación de los crímenes de Israel y el exterminio del pueblo palestino. En 

África, innumerables masacres invisibles continúan robando sus riquezas y subyugando a 

su pueblo. 
 

Aumenta en el mundo el espacio de las naciones soberanas 
 

Aunque la profunda crisis del imperialismo aumente su agresividad y no excluye otras 
guerras regionales, ni la posibilidad de una Tercera Guerra Mundial de proporciones 

inimaginables, ella abre espacio para la afirmación de las Naciones, para la unidad de los 
pueblos a través de la soberanía, contra el hambre, la miseria. y el robo de sus riquezas.  

De hecho, el imperio del mal - EE.UU/OTAN y sus satélites europeos aliados - está 
perdiendo peso económico y demográfico (sumados a Japón, Canadá y Austria, alcanzan 
como máximo el 15% de la población mundial). La cumbre del G7 de junio de 2024 ha 

sido denominada por la prensa europea y norteamericana de “La Cumbre de los 
Perdedores”. Estados Unidos, en su profunda crisis, tiene una economía desequilibrada, 

las cuentas públicas en desorden y el dólar americano, arma para imponer sanciones, ya 
no es la moneda mundial única. Hoy día, la desdolarización ya es una realidad utilizada 



en el comercio internacional entre varios países (comercian con sus propias monedas, por 
ejemplo, Rusia/China, Rusia/India, China/Brasil, China/Irán, Rusia/Irán). 
 

El crecimiento de China, respaldado por inversiones en infraestructura, alta 
tecnología, reducción de la contaminación, en el aumento de la productividad para 
acabar con las desigualdades, no se basa en salarios bajos como es el caso de las 

grandes potencias. Por el contrario, está invirtiendo en altos salarios, en el 
fortalecimiento del mercado interno y creando empleos de calidad. En la política 

exterior china también se basa en la cooperación, como es el caso de la “Nueva Ruta 
de la Seda” creada en 2013 que, en 10 años, ya ha invertido 1 billón de dólares en 

infraestructuras y otros programas de préstamos, financiación e intercambio político 
y cultural en Asia, África y América Latina (la OTAN, en 2 años, desperdició más de 

300 mil millones de dólares en una guerra que diezmó, sólo en Ucrania, a toda una 
generación y devastó inútilmente el país); 
 

Rusia, a pesar de las casi 21.000 sanciones impuestas por las grandes potencias, es 

hoy es la cuarta economía mundial, es hoy es la cuarta economía mundial según 
criterios de paridad de poder adquisitivo y su crecimiento anual es del 5%. En 2024 

firmó un acuerdo con China y Corea del Norte de asistencia militar destinado a 
proteger la soberanía, la seguridad y la paz frente a la agresividad de la OTAN; 
 

En nuestro país, la CTB lucha por un nuevo Proyecto Nacional de Desarrollo anclado 

en la reanudación de la industrialización sobre nuevas bases, en el avance de la 
ciencia, la tecnología y la innovación como premisas fundamentales para la generación 

de empleos más calificados y mejor pagados. Lo que para nosotros significa, un país 
soberano y democrático que, entre otras cosas, necesita contar con un movimiento 

sindical fuerte y representativo, capaz de garantizar la plena vigencia de los derechos 
y de la seguridad social. Desde esta perspectiva, la CTB apoya plenamente los BRICS 

Sindical y el fortalecimiento de la unidad entre los sindicatos de nuestros países. 
 

El bloque de los BRICS se fortalece (dos años después de la primera cumbre en 2009, 
se unió Sudáfrica, luego se consolidaron los BRICS+10 y, este año, en el Foro de San 

Petersburgo, en junio, 59 países solicitaron unirse al bloque BRICS); se consolida el 
nuevo mapa de seguridad total de Eurasia; se levantan contra el neocolonialismo que 

les roba sus riquezas y mantiene el pueblo en la pobreza, varios países africanos como 
Burkina Faso (liderado por Ibrahim Traoré), Mali, Guinea, Gabón, Níger, entre otros 

de la región, y el llamado “Eje de Resistencia”, Gaza y Hamás, Irán, Hezbolá y los 
Hutíes en Yemen, también se destacan con fuerza en la lucha contra la masacre del 
pueblo palestino. 
 

Por la unidad de los trabajadores de los BRICS Sindical 
 

Ante este escenario internacional de conflictos crecientes en el cual las naciones que 

forman la “Mayoría Global” (o “Sur Global”) se unen para proteger su soberanía y su 
independencia económica y tecnológica, la CTB llama a los BRICS Sindical que se están 
fortaleciendo a actuar de manera unitaria, coordinados y solidarios en los foros 

internacionales, como la OIT y otros y lucharen juntos: 
 1. Contra el racismo y las desigualdades; 

 2. Contra el trabajo esclavo, la precariedad y el trabajo infantil; 
 3. Por la igualdad de derechos para refugiados e inmigrantes; 
 4. Por la valoración del Trabajo; 

 5. Por la expansión productiva con inclusión tecnológica de los trabajadores en 
     la nueva división internacional del trabajo. 

 

Adilson Araújo 
Presidente Nacional de la CTB 


